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La escasez del agua obliga a reiterar nuevamente una llamada a la moderación 

de consumo por parte de la población a nivel mundial, ya que sin su colaboración los 

esfuerzos técnicos que llevan a cabo algunas organizaciones resultarían insuficientes. 

Sólo muy poca agua es utilizada para el consumo del hombre, ya que: el 90 % es 

agua de mar y tiene sal, el 2 % es hielo y está en los polos, y sólo el 1 % de toda el agua 

del planeta es dulce, encontrándose en ríos, lagos y mantos subterráneos. Además el 

agua tal como se encuentra en la naturaleza, para ser utilizada sin riesgo para el 

consumo humano requiere ser tratada, para eliminar las partículas y organismos que 

pueden ser dañinos para la salud. Y finalmente debe ser distribuida a través de tuberías 

hasta tu casa, para que puedas consumirla sin ningún problema ni riesgo alguno. 

 Las fuentes, los manantiales, las cuencas o cañadas están en acelerada vía de 

extinción, hay cambios de clima y de suelo, inundaciones, sequías y desertización. Pero 

es la acción humana la más drástica: ejerce una deforestación delirante, retira el agua de 

los ríos de diferentes maneras, obras de ingeniería, represas y desvíos. 

La calidad del agua son fundamentales para el alimento, la energía y la 

productividad. El manejo juicioso de este recurso es central para la estrategia del 

desarrollo sustentable, entendido éste como una gestión integral que busque el 

equilibrio entre crecimiento económico, equidad y sostenibilidad ambiental a través de 

un mecanismo regulador que es la participación social efectiva. 

La contaminación del agua por tuberías de desechos debe ser controlada de 

alguna manera. 

El déficit local y regional de agua es debido, sobre todo, al aumento de las 

necesidades surgidas del desarrollo económico y de la explosión demográfica. El 

hombre ha utilizado el agua para fines cada vez más numerosos, y su dependencia de 

ese elemento no ha hecho más que crecer. 

El recurso agua es cada vez más apreciado, tanto para uso doméstico industrial o 

agrícola. Su escasez, sobre todo en las zonas áridas y semiáridas, la sitúan como 

prioridad vital para el desarrollo de las poblaciones: "si no hay agua, no hay vida".  

Adicionalmente, la contaminación causada por los efluentes domésticos e 

industriales, la deforestación y las prácticas del uso del suelo, está reduciendo 

notablemente la disponibilidad de agua utilizable. En la actualidad, una cuarta parte de 

la población mundial, es decir, mil quinientos millones de personas, que principalmente 

habitan en los PED (Países en Desarrollo) sufren escasez severa de agua limpia, lo que 
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ocasiona que en el mundo haya más de diez millones de muertes al año producto de 

enfermedades hídricas. 

 


